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Losdostomosdedicados al arteen lacolecciónde Sudamericana vienen arenovar

yaactualizar lahistoria del arte desde un relato panorámico, pero denso en su entramado
yrico en su aporte. Comenzandopor el prólogo acargo de José Emilio Burucúa, el lector
se encuentra con un paisaje teórico e historiográfico que le permite situar la obra tanto
enel mapade referencias internacional,como enel campode la historiografía argentina.
Conel objeto de destacar la especificidad dela disciplina y al mismo tiempo dar cuenta
de los préstamose intercambiosentre ésta y la Historia, de la que frecuentementese ha
consideradodeudora, Burucúarecorrela historiografíaeuropea a partir de sus exponentes
más significativos. Introduce al lector de este modo, en las metodologías, categorias,
conceptos y teorías que dialogan en el plano de los enfrentamientos, o bien se
complementan, y que permiten al público acercarse, y anticipar desde el comienzo, los
enfoques utilizados en los siguientes capítulos.

Dentro del itinerario de la historiografía argentina recogido en este prólogo, la
presente obra se inscribe en la tradición de las historias generales del arte. En este caso,
se trata de un trabajo colectivo a cargo de un grupo de esp:cialistas en la materia, que
han sabido condensar en un ensayo breve parte de una extensa labor de investigación.
Utilizando enfoques y metodologías diferentes, cada capítulo busca dar cuenta de los
procesos que explican el desarrollo de las artes plásticas, la música y el cine, desde la
época colonial hasta los años noventa del siglo XX. Apoyados en unavisión crítica de
la historia, componen un relato en el que se articulan diversas variables, como la
producción,la circulación y la recepción de las obras, en una perspectiva centralmente
guiada porla historia socio cultural. Relato que se construye a partir de una puesta a
pruebade lascategorías yconceptos utilizadosporla historiografía tradicional, asícomo
sus métodos de interpretación. Los materiales de que dispone cada historiador, sus
fuentes primarias, son aquí cuestionados, interrogados con nuevas preguntas,
confrontados con novedosas hipótesis.

El área dedicadaa las artes plásticas comienza con el capítulo, a cargo de Marta
Penhos y Andrea Jáuregui, “Las imágenes en la Argentina colonial. Entre la devoción
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y el arte”. Éste se propone trazar un recorrido que j bicando laArgentina dentro
del amplio complejo colonial americano.

Luego de apuntar los lineamientos que van a guiar el recorrido —comoel tema de
laurbanística y losespacios simbólicosde laciudad colonial; la imagen comoinstrumento
de transculturación en sus diferentes funciones y soportes; la recepción de esta imagen
y las particulares relaciones que con ella se establecen; la comitencia; el tema de los
modelosdel arte americano,las técnicas empleadas; la producción,y la iconografia—las
autoras se abocan a la consideración de cuatro regiones artísticas, abordadas en sus
peculiaridades, y en sus vinculos políticos y culturales dentro del sistema colonial. La
primera deellas, el noroeste argentino, mantiene una estrecha relación con la cabeza del
virreinato del Perú manifiesta en la importante circulación de obras. Esta zona, que
comprende la provincia de Jujuy y Salta, ofrece un atractivo corpus de imágenes
“milagrosas” para cuyo abordaje se contemplan lasprácticas socialesy religiosas enque
seven implicadas las imágenes,sus funcionesy usos. Por otro lado, este apartado rescata
la importante labor de restauración llevada a cabo por la Fundación Tarea, y las
implicancias quetiene esta actividad para la historia del arte colonial.

La segunda región, la de las misiones jesuíticas del Paraguay, presenta un
panoramaartístico de caracteristicas distintivas (en cuanto al desarrollo estilístico y la
iconografía por ejemplo) donde, sobre la base de una concepción evangelizadora
diferente a la de otras órdenes, se fundenel valor ritual de la música y la danza guaraní,
la lengua, y la imagen en una acción de “endoculturación”eficaz y duradera a los fines
del proyecto jesuita. En el caso de la zona de Córdoba, famosa porsus casas de estudio,
pero también por sus conventos femeninos, cuya apertura en los últimos años ha

posibilitado el acceso a los grandes ciclos monumentales, así comoa obras de formato
menor. Esta aperti isteunatr dencia fundamentalpara el estudio de la sociedad
del siglo XVIII a partir del análisis iconográfico. Finalmente, en BuenosAires, laregión
más alejadadel radio de influencia del Perú, se destaca latemp importación deobras
de origen europeo; elpapel clave cumplido porlas cofradías dentro delcircuito artístico;
y la ampliación iconográfica hacia los símbolos del poder civil en la segunda mitad del
siglo XVIII El capitulo concluye con una breve reseña de los últimos años del período
colonial, dando una entradaal siguiente, centrado en el siglo XIX.

En manosde Lía Munilla Lacasa, el capitulo 11,analiza las transformacionesdel
universo visual de la sociedad porteña durante el proceso revolucionario que se inicia
en 1810.Trabajando sobre los cambiosy rupturas respecto del sistemacultural anterior,
y observandode cerca el devenir de las artes a la luz de la coyuntura histórica, Munilla
propone una mirada que cuestiona los supuestos tradicionales proclives a considerarel
ciclo 1810-1870 com0 tode escasa levancia en el desarrollo del arte argentino.

Porel contrario, en este capítulo Josproyectose iniciativas en materia artística, másallá
de su efectiva concreción debido a los obstáculos impuestos por las turbulencias
políticas y sociales que atraviesan el período, adquieren una nueva dimensión,y un lugar



fundamental en el proceso de conformación del campo artístico, que da sus primeros
pasos en estos años.

Asi es comoarticulando pasoa pasola historia política, económica y social con
las transformaciones operadas en la escenaartística, adquieren otro relieve aspectos
relativos al surgimiento de nuevos mercados, así como nuevos géneros pictóricos,
vinculadosa la gesta independentista. La creación de una nueva iconografía anclada en
la historia reciente o contemporánea tiene como objeto retratar los nuevos héroes,
preservar lamemoriay materializar en imágenes losnuevoscultos cívicos. En este sentido
pueden leerse los proyectos de monumentos, entre los cuales la Pirámide de Mayo
constituye un hito fundante dentro dela tradición conmemorativa recién inaugurada.
Asimismolas fiestas cívicas, con sus posibilidades propagandisticas, son una ocasión
para el desarrollo de un arte escenográfico de carácter efimero.

La incorporación de nuevas técnicas, comola litografía introducida por artistas
extranjeros, permite ampliar la circulación y reducir los costos de las nuevas imágenes.
Esto se vincula con el fenómenode la afluenciade artistas, aficionados, comerciantes y
profesionales extranjeros a lo largo de estos años, lo que habla de las posibilidades
laborales que ofrecía el país, y la importancia que paulatinamente iba adquiriendo un
incipiente mercadoartístico.

También durante este lapso se vieron las primeras iniciativas por institt
el campoa través de la creación de establecimientos para la enseñanza, así como los
primeros proyectos para museos, si bien en ambos casos hubo que esperar hasta la
generación del ochenta para ver su efectiva materialización. De este modo,el período
1810-1870, adquiere nueva significación y un sentido profundoen la tramahistórica.

El rechazo de unasolicitud de subsidio para dos artistas en 1881, provoca en la
prensa una respuesta militante a favor del apoyo oficial a las artes —considerado
indispensable-—,y el comentario de Augusto Gonzalbo, en larevista Athinae del año 1910,
agrega a esta prerrogativa una reflexión centrada un la nacionalidad. Se trata de dos
alegatos que inauguran, y cierran, la etapa trabajada por Laura Malosetti Costa en el
capítulo HI. En defensa de la misión del arte en un país que fija su mirada en Europa y
proyecta su futuro, ambos introducen al lector en una nueva fase signada, por un
movimiento cultural que progresivamente otorga a las artes un lugar destacado en la
sociedad. Estos aspectos, el de la institucionalización del campo,y el de lo nacional,
guiarán la lectura sugerida por Malosetti para transitar esta última etapa del siglo XIX,
y los inicios del XX.

“Lasartes plásticas entre el ochenta y el Centenario”, este momento histórico ha
sido considerado por laautora como la culminación de aquellos proyectos que se venian
gestando desde 1810, en tanto adquirían paulatinamente un perfil más neto los actores
del campo.Tal es caso delas instituciones de enseñanza comola Sociedad Estímulo de
Bellas Artes, posteriormente convertida en Academiaoficial, un caso paradigmático y
clave en la profesionalización de las artes durante el periodo. También se destacan los



nuevos espacios para la circulación, comolas ferias industriales, donde la sección de
artes se codea con las exponentes del progreso delpaís, lo que habla del lugar que ocupa
la cultura en el modelo que proyectó la generación del ochenta.

Asimismo,la intensa actividad crítica pone en escenalas posiciones estético
ideológicas que se debaten en los nuevos salones, en el ámbito de las agrupaciones
artísticas y literarias, también en las diversas publicaciones donde se dan cita figuras
como Eduardo Schiaffino y Carlos Gutiérrez, entre otros. Al primero corresponde una
importante labor comocrítico, promotor y organizador, cuya tarea vio sus frutos en la
creación del Museo Nacional de Bellas Artes. En cuanto al mercadoartístico, los
argentinos formadosen Europa, aún deberán esperar largos años antes de que su pintura
compitiera en pie de igualdad con los consagrados lienzos españoles, italianos, o
franceses.

Las diferentes actividades promovidas en el campode la cultura,y las artes en
particular, confluirán en la constitución de una tradición que encontrará sus detractores
en los primeros añosdel siglo XX. En el marco del surgimiento de nuevas ideologías, de
la aparición de otras propuestas de arte nacional, que ya no se apoyan en el consabido
esquematismo del gaucho,el indio y lapampa, sino en propuestas de carácter modemista,
el cosmopolitismo hace su entrada dando pie a nuevos discursos y nuevas polémicas.

Estaactitud, y su contrapartida nacionalista,será una de las claves de interpretación
para Diana B. Wechsler en el capítulo “Impacto y matices de una modernidad en los
márgenes. Las artes plásticas entre 1920 y 1945”. La autora parte de la obra de Victor
Cúnsolo, Tradición, como manifiesto plástico donde se condensan los principales
aspectos que le permiten reconstruir el proceso de modernizaciónde las artes plásticas
en BuenosAires. Entre ellos figura la estética social aunada al compromiso político de
losArtistas del Pueblo, la renovación plástica promovida desdela revista Martín Fierro,
así comola plástica del Novecento italiano que ejerció un fuerte influjo en BuenosAires.
Del mismo modo, la Asociación Amigos del Arte —entre los nuevos espacios de
exposición—, las publicaciones especializadas como Augusta que contribuyen a la
formación deartistas y público, y los materiales con que trabaja el pintor como una
autorreflexión sobre el quehacer artístico, son aquellas referencias que definen unos
valores, y componen una nueva tradición puesta en escenaa través dela pintura.

Distanciándosede visionesconciliadoras propias de una historiografía tradicional
y conservadora, Wechsler busca el conflicto, los lugares de disenso, y elabora una
imagendel período compleja y rica en matices. Piensa lamodernidadartística a partir de
las tensiones que operan en el campo.Paraello analiza las diferentes apropiaciones de
los lenguajes vanguardistas que llegan a BuenosAires através de diversos medioscomo
las revistas importadas,las críticas de colaboradores europeos publicadas por la prensa
argentina, y el bagaje que traen consigo los artistas luego de una estadía formadora en
los centros europeos. Esta apropiación diferencial deviene en la formación de una
peculiar cultura artística, que la autora estudia fundamentalmente en las exposiciones y
en los escritos sobre arte.
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Escenario privilegiado son los Salones Nacionales, cuyo abordaje se convierte
enestas páginas, en una suertede recorrido imaginario atravésde lassalasde exposición.

Allí se registran los cambios operadosal nivel de los lenguajes y temáticas, así comola
convivencia de el iduales y otros que buscan conmocionarel campo mediante
estrategias diversas. Tambiénjuegan un rol muysignificativo los“contrasalones”, como
los ámbitos donde se manifiesta lo que ha sido marginadode los círculos oficiales, y se
exponenlas luchas simbólicas por configurar realidades diferentes y en conflicto. Los
nuevos lenguajes, aquellos que progresivamente alcanzarán la consagración, también
circulan por espacios alternativos como la Asociación Amigos del Arte, asi como las
galerías privadas.

La producción escrita, adquiere en este contexto de consolidación del campo
artístico un lugar substancial. A ella dedica Wechsler el último apartado del capitulo
dedicado a los debates que no sólo conmocionaronla escenaartística, sino que también
dividieron las posiciones, y generaron nuevas propuestas para el arte. De este modo, con
agudeza e ingenio, la autora nos conduce por los caminos quetransitó la modernidad
cultural durante las primeras décadas delsiglo.

Nuevos espacios para el enfrentamiento se generan a partir de la segunda mitad
de ladécada del cuarenta, con la irrupción de lavanguardia no figurativa. De este momento
se van a ocupar, concentrándose en distintas problemáticas, Gabriela Siracusanoen el
capítulo VI, y Andrea Giunta, en el siguiente.

Siracusano aborda el tema de la modernidad desde los singulares vínculos que
se establecen entre el arte abstracto y la ciencia. Considera, en este camino,el Arte

Concreto como el movimiento que inaugura un nuevo campo de conocimiento para la
plástica: el del pensamientocientífico. A lonad j
esta perspectiva enriquece la visión del periodo, a partir del encuentro con nuevas
lecturas relacionadas con las teorías científicas en este momento en auge, y las
propuestas plásticas que buscan acercarse a aquéllas, a través de sus métodos, y del
lenguaje artístico. Tal es el caso del Arte Concreto, que hizo su aparición en.la escena
artística a través dela revista Arturo en el 1944,

Con una historia marcada por las disidencias y las nuevas reagrupaciones,la
tendencia se instalaen elcampo con undiscurso radicalmente vanguardista, que arremete
contrala estética figurativa, y que tiene como objetivo último la transformación dela
sociedad. Estrechamente vinculados a las propuestas europeas contemporáneas, tanto
el movimiento Madí comola Asociación Arte Concreto Invención, conjugan el planteo
estético, conelcientífico y elpolítico, adherido al movimiento intelectualde la izquierda.
Eneste contexto,la autora destaca al controvertidoRaúl Lozza comoal artista más radical
de su generación, y en tanto fundador del Perceptismo, un representante cardinal de la
vanguardia local.

En una época signada por enconadosdebates, el compromiso social también se
manifiesta desde la figuración. Asi, artistas como Antonio Berni y Raquel Forner,
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haciendo usode diversas estrategias, se proponen ejercer un efecto sobre el imaginario
visual de su tiempo. Igualmente, fuera del centro capitalino, la modernidadse conjuga
con lasdemandas sociales en laobra del GrupoLitoral, rescatado por Siracusanoen este
tránsito de movimientos culturales y políticos.

“Las batallas de la vanguardia entre el peronismoy el desarrollismo”,es el titulo
-con el que Andrea Giunta nosintroduce en la problemática que va a ocupar el siguiente
: capitulo. En este caso, la atención recae sobre las relacionesentre el arte y las esferas
oficiales,a partir del gobierno peronista del cuarenta y seis al cincuenta y cinco. Poniendo
en cuestión otros planteos respecto del tema, Giunta trabaja con sagacidad las
ambigúedadesy contradicciones que sederivan de laspolíticas culturales implementadas
durante estos años, y que afectan el desenvolvimiento de las artes visuales, y de las

, tendencias abstractas en particular.
Los sectores que actuaron desde los márgenes de las instituciones oficiales,

: constituyen elotro costado del panoramaque presenta laautora. Adquiere trascendencia
: en esta reconstrucción, no tanto para este momento histórico, como para los años que
' vendrían despuésde la Libertadora, el accionar de Jorge Romero Brest desde el ámbito
| que generó alrededordela revista Very Estimar, contra el oscurantismo, y a favor de un
: programacentrado en el paradigmadel arte moderno.

Hasta qué punto se hallan imbricados los hechos culturales con el proyecto de
país, es untemaque atraviesa el capítulo. El modelo internacionalista, que se transformó

: en imperativodurante losaños sesenta, y principal motordel arte argentino dentroy fuera

de las fronteras nacionales, tropieza, hacia mediados de la década, con un
reposicionamientode la escena artística. Los teci tos que enal mundo
sitúan losdebatesen el eje político, y la realidad (entendida como denuncia), se erige en
condición de legitimidad. En este contexto, las institucionesy las redes de consagración
porellas estahlecidas (como el Museo de Arte Modernoy el Instituto Di Tella), se ven
enfrentadas a una vanguardia que busca redefinirse en pos de una acción eficaz ente los
conflictos sociales.

Nuevosplanteosy cuestionamientos guiarán losproyectos creativosporcaminos
lindantes con la práctica política. En algunos casos, esta situación derivará en el
abandono del arte a favor de la acción directa, mientras que otros sectores buscarán
restablecerel vínculo institucional, y desde allí promover un discurso crítico y acotado.

Distintas serán las problemáticas que delimiten la producción delos añossetenta

y ochenta.A ellas se abocará María José Herrera en el último capítulo del ciclo dedicado
a la plástica. La autora recorre los diversos caminos por los que se desenvolvieron las
artes a partir del quiebre del modelo internacionalista, y el consecuente cambio en el
paradigma cultural. Uno de estos caminos respondió a la búsqueda de una identidad
regional y nacional, vapuleadas ambas por los afanes modernizadores,y a la idea de
construir un arte latinoamericano que diera cuenta de una realidad concreta y localizada.
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La sociedad de consumo y sus consecuencias, la alienación del hombre en la
ciudad,y lamercantilización delarte, fueron lostérminos vigentes en el ámbito del debate
artístico. Propuestas basadas en la tecnología, promovidas desde la institución que se
considerara sucesora del Di Tella (cerradoen el setenta), el CAYC; y otrasque exploran
nuevos espacios y lenguajes a través de intervenciones públicas y manifestaciones

callejeras, buscan promover una reflexión sobre estas cuestiones. Eneste sentido, loque
sedioen llamarel arte de losmedios,se inscribeen un movi mirada
crítica sobre la sociedad contemporánea, al tiempo que amplia las posibilidades de

participación«del público, en un intento por generar un arte popular.
Cc particularmentelas iniciativas privadas que dan renovado impulso

alos circuitos artísticos, y losnuevoshitos de e (comolos premiosDe Ridder
y Benson6: Hedges), Herrera aborda los realismos que surgen en la primeramitadde los
setenta, como afirmación positiva de las potencialidades críticas de la pintura, algo
fuertemente cuestionado desde fines de los sesenta. Asimismo,la revalorización del
dibujo, como disciplina autónoma, el grabado con sus posibilidades de difusión, y la
escultura en sus muy diversas prácticas, ocupan un lugar destacado en este panorama,
que también tiene en cuenta los aspectos técnicos de cada tendencia. Finalmente, este
apartado recala en las funestas consecuencias de la dictadura militar desde mediadosde
los años setenta, y el desarrollo posterior del campo cultural, bajo el signo de la
renovación institucional.

La musicología también ha ocupado un lugar dentro de esta nuevahistoria de las
artes. A ella se han dedicado Melanie Plesch y Gerardo V. Huseby, a lo largo de dos
capítulos que componen un cuadro de la actividad musical argentina desde la época
colonial hasta nuestros dias. En este caso, han operado unoscriterios diferentes a los
empleadosen el área de plásticas, concentrandoel interés en los numerososrepertorios
que conforman la música argentina, las actividades vinculadas con este arte, así como
informaciónreferida a sus principales protagonistas.

Si bien el foco se ha puesto en lamúsica urbana, los autores se proponen extender
ll ifestaciones, cuyos d t ,y queno siempre

han merecido atención. Tal es el caso de lamúsica indígena durante el periodo colonial,
o la música de los negros en época independiente, por mencionar tan sólo algunos
ejemplos. Estas manifestaciones, y las que se desarrollan a lo largo del extenso periodo
abordado, son pensadas al compásde la evolución en las formas de sociabilidad, y de
acuerdoal rol-y alas funciones-que cumplenen cadamomento,y en cadacírculo social
particular.

Deli

1 da hacia

cama A rtado en estricta : lAoi triandp gica,
otros aspectos comola progresiva profesionalización de la actividad, la enseñanza, la
institucionalizacióny la laborde lasdiversasagrupaciones que promovieron y reactivaron
el campo de la música. También se ocupan los autores de reseñar las expresiones
renovadoras —ylas que se instituyen en tradición- que atraviesan los componentes



estéticos e ideológicos del desarrollo musical en el siglo XX. Se compone, de este modo,
un panorama sonoro que recala en los aspectos más significativos de la evolución
musical.

La última sección le correspondeal cine. Desde las primeras pruebas hasta la
utilización de la imagen comovehículo ideológico,la ci t arg ofr
campo donde se desenvuelve un presente y se constituye| una realidad, según se
desprende del apartado que presentan Claudio España y Ricardo Manetti. El cine como
expresión comunicativa, es el eje que guía a los autores a través de los cambios y
progresos que experimentóla gran pantalla.

En este sentido, trabajan el arte cinematográfico en su calidad de “agente
ideológico del presente”, en tanto los cineastas harán intervenir en la imagen, desde sus
comienzos, lodocumental, las“actualidades”. lo cotidiano y la ficción. Los géneros, cuya
diferenciación ya se insinúa en el cine mudo,llevarán la creación de universosde ilusión
—peroesencialmente verosímiles—por caminos renovadosy exitososconla llegadadel
sonido, y el auge del cine industrial. La búsqueda de realismo se manifiesta como una
constante, para los autores, que enlaza, en lugar de dividir, la producción del cine mudo
conla del sonoro. Loque introducirá un verdadero quiebreenla estética cinematográfica
será la irrupción del autor en los años sesenta.

En esta línea se consideran los temas más frecuentados en la pantalla, y su
capacidad para delinear la fisonomía del público. También se analizan losprogresosdel
lenguaje fílmico dentro del sistema de producción de los estudios cinematográficos, y
en manos de sus principales creadores. Asimismo, los autores hacen hincapié en el
paulatino fortalecimiento de losactores comoestrellas de su género, y primordialmente,
del director comoartífice de una obra artística de signo reconocible, hasta su culminación
en la teoría del autor. Finalmente el arte cinematográfico aparece, a lo largo de estas
páginas, testimoniando las coyunturas sociales y económicas en las que se nutre y se
desarrolla.

Deeste modo,siguiendo un ordenamiento cronológico, la obra que nos ocupa
se presenta como una historia general renovada en sus métodos, actualizada en sus

fuentes y orientada, a partir de una organización didáctica que incluye glosarios, indices
de artistas,y bibliografí ¡ ionadas, a seducira un público amplio
e informado.
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